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Inés, esposa y  esclava (conclnaion). X O T W IA S  
G ENERALES. CROKICA R ELIG IO SA . 
AVISO S.

Con 08t« nümoro ae reparto la 4* entrega del folletín títu* 
do: “Apnntea para la historia de América háoia la época de 
Independencia.”

L a  m u j e r  c a t ó l i c a  

sus TRES CORONAS —  (C O D C lu sio n . )

SEGUNDA PA RTE

J  Muchos hombres, á quiénes no llamo filósofos 
■ liorque no merecen este honroso título, quisieran 
.iue la religión no fuese sinó un mero pensamiento, 
I  lo más un hábito muerto, sin ninguna influencia 

' Sj|o8Ítiva y eficaz sobre la regla de la vida y las cos-

E nibres. Pero ¡cuánto se engañan! Para elcuer- 
3 ha de ser el alma lo que para el alma es 
ios ; resultando do ahí que esta maravillo- 

cadena drt tres eslabones no puedo dejar 
de Bi-r la mas fecunda corriente de la vida social, 
orqiie las verdades morales, que son la regla de 

a vida liiimana en todas sus relaciones, no son 
lino destellos desprendidos de la verdad religiosa; 

el nmorá ia materia ó á la tierra será siempre 
na consecuencia necesaria de la emancipación 
e la fé. Por estos caminos tan vários de la cor- 
npeion materia!, del desbordo de las pasiones 
ediondas, <lel amor de los placeres sensuales, 
nn llegado todas las civilizaciones á su hora pos- 
rora, á su funesto fin, perdiendo, al mismo tiem- 
0 que su vida moral, su fuerza y pujanza sobe

ranas. La actual sociedad también, en los agu- 
[dos dolores que la causa esta fétida Iluga, recla
ma del mismo modo ul auxilio de la mujer cató
lica, ofreciéndolo una corona do inmarchitables 
azucenas, si la salva con su pureza instintiva, 
coa su pudor invencible. Surge pioperUy atnica 
mcafClvcni,

La mujer es, en verdad, tín castillo dentro del 
cual se encierran grandes preciosidades, que cons
tituyen su mérito, su valor, su destino verdade
ro, su predestinación social, su predestinación 
providencial. Pues bien: Dios ha querido que 
ese castillo, aun siendo al parecer tan débil, no 
está guardado mas que por sí mismo, por la mis
ma mujer, dotándola al efecto de una arma po
derosa con que rechace, como una heroína, todo 
ataque, toda tentativa, toda maniobra; arma in
vencible, como no la haga pedazos la mujer mis
ma. Tal arma es el pudor, la castidad ó la pu-

Esta preciosísima virtud de la pureza, una de 
las grandes maravillas que engendra la Iglesia 
católica, es por excelencia y por instinto la virtud 
de la mujer, su mas bella flor entre todas las de 
la tierra, y la mejor diadema que piíede llevar 
sobre su frente, que con ella es frente de ángel. 
Sea el que quiera el estado de la mujer ó su con
dición, siempre será verdad que en ella la decen
cia grave es como la santidad de la hermosura. 
Convertida la actual sociedad en una nueva Pen- 
tápolis, que se abrasa y arde on lujuria, la mujer 
católica ha de comprender que para élla no debe 
haber asiento en esta orgía incesante, hácia la 
cual, ni aun cuando htiye, debe volver la cabeza, 
80 pena de trasformarse, ^o en sal, como la mu
jer de Lot, sinó en esfátuade fuego. Porque si 
la mujer, en el fondo de cuyas afecciones hay 
tantas felicidades y tantas lágríma8,tantas subli
midades y tantas misérias, ha de ser tímida en 
todo tiempo para sus manifestaciones morales ó 
físicas; si su alma, después de esos recogimien
tos misteriosos dentro de sí misma, á que fre
cuentemente se entrega, de espíritu, goces ó lu
chas, al decir luego lo que siente y al revelar 
esos secretos íntimos que ella sola posee, ha de 
temer siempre si habrá pensado, si habrá dicho, 
si habrá hecho demasiado; si la mujer, teniendo 
una continua necesidad de emociones por su sen
sibilidad tan exquisita, debe ser tan recatada y 
hacer uso de tantos saludables velos, aun para 
realce de su misma belleza, con especialisima ra
zón en el presente estado de las costumbres, su 
pudor, derramándose, á manera de perfumé aro-
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mático, por ojos, por lábios, por oidos y por todos 
sus movimientos, ha de disipar en esas calles, en 
esas plazas, en esas reuniones, en esas casas, en 
esos teatros, el fétido olor que allí dejan las pâ  
siones mas vergonzosas.

Encontrándoos, señoras y señoritas católicas, 
en una sociedad como ésta, ¡mirad lo que hacéis! 
Porque no sólo debeis absteneros, para.lustre 
hermosura de vuestras almas, y aun de vuestros 
cuerpos, de causar y fometar vosotras mismas ese 
mal tan pernicioso con una conducta poco pura, 
sino que debeis combatirle con denuedo para sal 
var aun materialmente la actual sociedad. Sed 
ángeles, para que seáis la honra, el ornamento 
y la verdadera elegancia de las poblaciones, y 
añadan á vuestros atractivos naturales las belle
zas morales, muy superiores á la hermosura cor
poral, frágil flor que en breves dias se marchita 
y se pierde. De la mujer temerosa de Dios, dice 
el Espíritu Santo, es ella misma su propia ala
banza, La sociedad se abrasa. . . .  corred, señoras 
y jóvenes cristianas, á apagar el incendio con el 
agua fria de vuestra honestidad. Corred, corred. 
Surge, properUj amica mea, et veni.

También en esta empresa vais noblemente 
acompañadas, pues lleváis de abanderada en ella 
á  la siempre purísima Virgen María, á muchas 
ínclitas mujeres de la Antigua Ley, como las 
Kebecas, las Kuth, las Saras, las Judith  y mil 
mas, y á ese innumerable ejército de vírgenes 
cristianas, de madres honestas, de viudas ejem
plares, que llena las páginas mas gloriosas de 
la historia de la Iglesia y de la sociedad civiliza
da. Venid, pues, pero venid pronto á recibir la 
corona de azucenas inmarchitables ofrecida por la 
sociedad juiciosa, que se siente morir de lujuria 
y cinismo. Surge, propera, amica mea, et veni. 
Venid, venid, á ganar esta segunda corona que, 
de acuerdo con la religión y la moral, os ofrece 
la sociedad en vísperas de podrirse.

TEKCERA PA R T E.

Debilitadas en la sociedad la regla religiosa y 
la regla moral, el hombre ni sobre sí ni á su lado, 
ve otra cosa que su persona; el Yo-soberano, el 
Yo-Estado, el Yo-social, el Yo-Dios; el egoís
mo en una palabra, bajo todas las formas que sa
be darle el vicio, la pasión, el interés, el orgullo 
insano, la codicia insaciable, todos los instintos 
corrompidos ó degenerados, aunque sea ver arder 
á Roma y exponer á un naufragio calculado á su 
propia madre, como lo hizo Nerón; ó dar el títu

lo de cónsul á su caballo, y por envidia pretenda 
que desapareciesen los escritos de Homero, Vir
gilio y Tito Livio, á ejemplo del mónstruo Cal 
gula. En este iuflerno deregoismo no hay sin 
fuego capaz de reducir á pavesas unas generacu 
nes tras otras. Por eso aquellas palabras que, y 
en el dintel de la muerte, pronunció Jesucrish 
como legado soberano hecho á los pobres, á lo 
indigentes, á los enfermos y á los abandonadoi 
fueron firmísima palanca que removió al mund 
pagano, pues que equivalen á elevar el infortu 
nio á la categoría de divinidad, al decir el Salva 
dor: “Lo que hicisteis á uno de estos pequeñílc 
á mí lo hicisteis; y lo que no les hicisteis, á 
no lo hicisteis.” Si Moisés, al tocar la roca coi 
la vara, hizo brotar de ella agua viva, Jesús, hi; 
riendo con esas palabras la dura corteza del cOi 
razón humano, ha abierto en él un ¡nagotabh 
manaltial de caridad, doble gracia que ha socor
rido á innumerables afligidos y salvado á mayoi 
número de pecadores. La actual sociedad, si 
ha de dar lugar á que el egoísmo que la ha 
vadido la conduzca á una disolución segura, 
después de hacerla pasar por decepciones amar
gas, debe de la misma manera implorar el auxi 
lio de la mujer católica, ofreciéndola una corona 
de rosas inmortales, para que en medio de 
tierra haga revivir la excelentísima virtud do 
caridad.

Afortunadamente, todas las facultades y fuer-j 
zas de la mujer la llevan derecha é iostintiva-^ 
mente á practicar esa eminente virtud. Porque^ 
amando la mujer tan naturalmente como corre! 
el agua, como desciende la piedra, como cauta*el, 
pajarillo; amante por instinto y no por razona-^ 
miento, su amor es como su fé, y ama como oree, 
porque Dios lo quiere, sin conocer las causas de 
su amor, ni su naturaleza, ni sus consecuencias.

Esto supuesto,la caridad, que es una manifesta
ción de ese amor bácia nuestros semejantes des
graciados, recibiendo vida y energía de nuestro 
amor hácia Dios, es, en primer lugar, una in
mensa fortuna para la mujer; es una tabla de 
salvación; porque el amor, que es su fuerza y su 
destino, convirtiéndose en caridad, encauza, di
gámoslo así, las aguas impetuosas de su corazón, 
que,desbordándoso por tantas impresiones y tem
pestades como combaten á las imaginaciones ar
dientes, no hubria campiña por donde no lleva
sen el naufragio y la muerte, aun de ella misma, 
las pasiones de la mujer. Su caridad, como canal 
que recoge las aguas mas puras para satisfacer la 
sed de todos los desgraciados, modera la fuerza
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la corriente de sus enérgicos afectos y les ha- 
marchar por esas vías pacíficas, desde donde 
desprenden para la sociedad rocíos y vapores 
inéficos que la inundan en consuelos y en 
chas.
Nada, en efecto, hay mas sublimo para mí que 
espectáculo que ofrece la mujer católica cuan- 
» con su sonrisa de ángel, penetrando en los 16- 
egos é insanos albergues de los pobres y des- 
•ffciados, examina por sí misma sus necesidades, 
i estudia hasta en sus pormenores mas minu- 
osos y aun repugnantes, y fija su tierna mirada 
> mismo en la honestidad de la jóven indigente, 
ira atenderla con delicada solicitud, como en los 
arapos del anciano, insuficientes para reservar- 
) del frío; porqué los consuelos que prodiga á 
nos, y los consejos y correcciones oportunas con 
ne amonesta á otros, derraman, en medio de los 
neblos y ciudades, bálsamos que, si fuesen por 
layor número de manos difundidos, llegarían á 
ir bastante poderosos para suavizar y aun cer- 
iar esa llaga abierta en la moderna sociedad, y 

fue  reclama con urgencia fijen en ella su aten- 
■ion las clases acomodadas. Estas saben ya que 

revoluciones pueden fácilmente originarse 
uando ellas se olviden de mejorar la condición 

‘ naterial y moral de los pobres, y deben haber ad- 
juirido sobrado instinto político para no aban- 
ionar á los elementos revolucionarios la misión 
le aliviar las desgracias de los miserables. La

• lociedad, en peligro por los sofismas con que se 
' )stá pervirtiendo á la clase ínfima, necesita de la

Unjer católica, tanto como la naturaleza há mo- 
*' lester del sol, tanto como contra el mar necesi-

• tamos de barreras invencibles.
Preséntanse del mismo modo en el desempeño

de esta misión caritativa, como ilustres corona
das, muchas insignes mujeres, honra del Evan
gelio y orgullo de la especie humana. La prime
ra como siempre, es la Inmaculada Virgen, visi
tando, á través de montañas, á su prima Santa 
Isabel, y apelando al poder de su Hijo para so
correr en una necesidad doméstica á los desposa
dos de Caná. Supieron luego imitar á la Virgen 
aquellas primitivas mujeres del Cristianismo, que 
tan caritativas y generosas se mostraron con los 
Apóstoles, con los defensores de la Religión y 
con los fieles perseguidos. Santa Fubiola funda 
los primeros hospitales, y después siguen su 
ejemplo tantas y tantas mujeres de todas catego
rías y condiciones, consagrándose al servicio de 
sus semejmites, especialmente pobres y enfermos, 

, y preparando el camino ú ese heroísmo de amor

que á la Hija de la Caridad la convierte, de flaca 
criatura, en génio sublime de la fuerza y la 
vida.

A vuestra vísta he puesto joh señoras! las 
tres coronas que podéis llegar á merecer, y que 
corresponden á las tres llagas que la actual so
ciedad lleva en su viscera mas delicada.. . .  Acu
did pronto á cortar el mal, porque la gangrena 
puede estar próxima. De la incredulidad que 
ataca al origen de la fé y al cimiento de la razón, 
dejando en la sociedad muerto ó muy debilitado 
el doble principio do la vida, libradla con vues
tro celo religioso para propagar las verdades ca
tólicas: de la corrupción y libertinaje que en las 
costumbres y en la sociedad, así doméstica como 
pública, causan males de tanta trascendencia que 
no habrá lágrimas con que llorarlos debidamente, 
libradla con vuestra pureza, siempre edificante, 
aun á los ojos de los hombres mas depravados; y 
del egoismo que convierte en mármol el corazón, 
haciéndole insensible al infortunio de nuestros 
prójimos, libradla con esa caridad que hace bro
tar lágrimas de vuestros ojos siempre que se les 
descubre un dolor ó escuchan vuestros oidos un 
quejido. En la actual sociedad hay falta da fé, 
hay falta de moral y hay sobra de egoismo; y 
por tanto, vése ancho terreno donde la mujer ca
tólica puede desplegar su santa' actividad, su 
fuerza de atracción y esas otras cualidades que 
hacen de ella el mas rico ornamento de los pue
blos. La sociedad, señoras, os espera para coro
naros. ¿Queréis venir? ¿Queréis venir? Harto 
mejor será esto que el veros quizás algún dia 
maldecidas por vuestros hijos, cuando ellos sean 
tristes victimas de males que vosotras hubiéseis 
podido evitar. '

;Oh! jNo digo m a s .. . . !  jNo digo m as .. . .  1 
Bajo el triste manto do vuestras Angustias 

recoged las nuestras ¡oh Madre dolorosisima! 
que no son pocas ni pequeñas. Si con el fírme 
propósito de conquistar las coronas que se le 
ofrecen acude la mujer católica á Vos, que sois 
la celestial Coronada, animadla y fortalecedla. 
Amparadnos á todos en la común y particular 
tribulación; y ya que la presente vida no se pa
sa verdaderamente sino de angustia en angustia 
otorgadnos que con la consideración de las vues
tras se nos hagan dulces las que á nosotros nos 
aflijan, y por ese camino logremos llegar á la 
mansión de los consuelos eternos é inefables de 
la gloria. Amen.
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Crónica contem poránea  

(De L a  Oivilizacion.) 

ESPAÑA.

PEBB G B IN A CIpN  G EN EBA L EN  HONOB DE SANTA 

TERESA DE JESÚ S.

Hemos recibido una excitación entusiasta re 
ferenteal asunto, suscrita por D. Tomás Belestá 
y Cambeses, arcediano de la catedral de Saluman’ 
ca, por D. Enrique Almaráz, canónigo magistral 
de la propia basílica, por D. Félix Campo, fiscal 
eclesiástico de la diócesis de Avila, y por D. Ma 
nutíl García Menendez, visitador eclesiástico del 
partido de Madrid. Convocan á unq peregrina 
cion general para el dia 15 del presente mes de 
Octubre, aniversario de la muerte de la excelsa 
Doctora mística. Ansian naturalmente que ncu 
dan cuantos “se precien de amantes de la gran 
Santa española, ora sean nacionales, ora hayan 
nacido en extrangera tierra.”

Celebrarémos que la romería nada deje qqe de 
sear, y pedimos á Dios que haga esa especie de 
milagro. Humanamente juzgando, casiesimpo 
sible, sobre todo por falta de tiempo, que sl 
cumplan nuestras ónsias, que son indudablemen
te las de todos los buenos católicos. Cuando la 
noticia de la nueva peregrinación llegue á deter
minadas poblaciones españolas, apénas tendrán 
muchos los dias necesarios para disponer á reali- 
zarla y conducirla á feliz término. Para muchos 
de los que viven en Ultramar, en Filipinas ó en 
algunas naciones, las dificultades se convertirán 
en imposibilidad absoluta.

Las personas respetables que han suscrito el 
documento mencionado tendrán, de seguro, ra
zones plausibles para no haber diferido la segun
da peregrinación en honor de la Santa insigne; 
¡Quiera el cielo en sus bondades que loa resulta
dos correspondan á las esperanzas coucebidasi 
¡Quiera el cielo que, ántes de concluir el presen
te mes podamos historiar con ardoroso entusias
mo la nueva manifestación proyectada, que^ si 
sale perfectamente,constituirá una victoriosa de
mostración de la divina omnipotencia.

R O M A é I T A L I A
• K

iNo pocos revolucionarios se toman la sacríle 
ga libertad de difundir falsas y alarmantes noti 
cías sobre la salud del Santo Padre, convirtien 
do, como de costumbre, sus deseos infandos ei 
realidades positivas. Sin embargo. Su Beatitm 
sigue sin novedad, y podemos creer que Dios 1 
conservará todavía muchos años, oyendo las ora 
ciones de tantos millones de católicos.

L ’Osservatore RomanOy cuyo director tiene I 
dicha de verle casi diariamente, dijo el d ia l:

“A los enemigos de la Iglesia católica no leí 
parece bastante haber rasgado de mil modos el 
seno de nuestra gran Madre. Especulan h.ish * 
con la vida y la muerte del Sumo Pontífice, so
bre quién tienen fija la mirada los católicos aman 
tes y reverentes, complaciéndose en anunciai 
imaginarias enfermedades, ó en difundir desca
radamente su muerte. Algunos periódicos de 
aquí, que demuestran con determinadas noticias 
que aun á costa de ser engañados por sus confi
dentes, mantienen un espionaje desvergonzado á 
las puertas del Vaticano, difundieron ayer las; 
primeras noticias de que Pió Nono en la noche 
anterior había sido herido por enfermedad grave.
Un periódico de la mañana, el Dovcvcy va mas 
adelante y dice que ha corrido la voz de la muer
te de P íq Nono, suponiéndola ocurrida á las tres 
y media de la tarde de ayer. El telégrafo ha 
trasmitido al Exterior, probablemente como au
téntica, la falsa noticia, y muchísimas personas 
llenas de ánsia y de temor vienen á vernos á ca
da instante para que les aseguremos de su insub- 
sistencia.

‘Tuvimos ayer el honor de ver tres veces,y 
de besar la mano augusta de Pio Nono, nuestro 
gran Pontífice, amadísimo príncipe y Padre ter
nísimo. Hasta hora muy avanzada de la tarde, 
tuvimos también el consuelo do gozar de su ama
ble conversación, que es una dicha, porque no 
creemos que haya otra persona en el mundo que 
pueda unir tan admirablemente á la dignidad de 
lam as alta representación sobre la tierra una 
afabilidad mas exquisita y una cordialidad mas
expansiva.

“ Dios y la Virgen Inmaculada conserven aun 
muchos años nuestro venerable Pontífice al 
amor de sun hijos y súbditos, para confusión de 
BUS enemigos.”

—Hó aquí algunas de sus audiencias recientes:
El dia 1.* de Setiembre recibió á la« Herma

nas de la Caridad ^ue cuidan á los enfermos de
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irios hospitales de Roma. Le fueron presenta* 
Is por el eminentísimo Caterini 7  por Don 
duardo AngeMi  ̂ presidente de la Academia de 
>b)cs eclesiásticos. Dejáronle una pequeña can- 

' lad para el Dinero de San Pedro, que Su Bea- 
;ud se dignó agradecer mucho, dirigiéndoles 
dabras muy consoladoras para que sigan cum- 
iendo sobre la tierra su misión celeste.

—En la mañana del dia 7 del mismo mes, ad- 
itió una diputación d él a  Venerable Archico- 
idía de Santa María de la Oración y Muerte, 
esidida por Llons. De Nekere, arzobispo de Me- 
«ne. Presentó á Su Beatitud un bellísimo 
abado de dicha imagen, que agradeció iguál
ente. Entretúvose un rato con ellos, dándoles 
>r último la bendición apostólica.
Fué luego á la sala del Consistorio, donde se 
diaban no pocas familias de Roma y de fuera, 
«eosasde contemplar al gran Pío. También 
s bendijo, dirigiendo á várias algunas palabras 

consuelo y de benevolencia.
Pasó incontinenti á  la sala de la condesa Ma

ído, donde, como de costumbre, entretúvose con 
.ríos eminontísimos purpurados, con su córte, y 
n  otros personajes.

W á t k á a í U j s
Inés, esposa y  esclava. 

( l e y e n d a .)

(Oonclaeion.—Véanso loa númeroa 048, 651, 059,658 y  654.)

La noche estaba fría y nebulosa: las nubes vo- 
aban por el cielo y velaban el disco de la

0  una, como si quisieran ocultarlo para que no 
presenciase la consumación del horroroso crimen.

La fosa de la esclava había sido cavada al pié 
le una empinada colina, léjos de la población. 

iRTras del fúnebre cortejo marchaba Inés, cargada 
Ü̂ e cadenas, con sus vestidos desgarrados y con 
jfeu cabellera destrenzada al viento y conducida 

ii^or dos ministros de Injusticia humana.
1 V Iba á ser sepultada en una tumba en la pleni- 
: ttud de su vida; iba u ser pasto de gusanos cuan

tío  BU cuerpo tenia toda la frescura y lozanía de 
|ios juveniles años; debía morir abrazada de un 
Uétido cadáver, ouyo hedor em insoportable aun 
| b1 ñire libre; dobia sentir caer sobre élla la tierra 
íi

removida y espirar bajo el peso de una losa se
pulcral .

Pura é inocente como las aves del cielo, debía 
morir como un criminal cargado con las maldi
ciones del mundo. Virtuosa y buena, su nombre 
pasaría á la posteridad como un titulo de igno
minia. Ella que jamás había causado á nadie el 
mas leve daño; que había sido la  amable bienhe
chora del pobre y del desvalido, que habla aca
riciado hasta á las avecillas del aire, á las Ove
jas del campo y á  las flores del jardín; élla, en 
fin, coya planta delicada no habia dañado ni al 
insecto que se oculta entre la yerba, era condu
cida á la muerte, cargada de cadenas, como ana 
infame asesina.. . ,

Morir, y morir infamada, era una idea que co
mo un puñal de doble flio, atravesaba el cot^zon 
de Inés, que iba siguiendo silenciosamenié á éus 
verdugos y dejando su paso marcado con un re
guero de lágrimas.

Las fúnebres antorchas que rasgaban con su 
luz amarillenta las tinieblas de la noche, dejaban 
ver el semblante de la triste ajusticiada, som
breado por un veló de profunda y mortal triste
za. Su pecho daba libertad á frecuentes y dolo
ridos ayes y sus ojos levantados al cielo parecían 
implorar en su favor los fallos de la justicia in
corruptible en reparación de las injusticias délos 
hombres.

La noche tocaba ya á la mitad de su curso, 
cuando la fúnebre comitiva llegó al lugar del 
suplicio. La fosa estaba abierta en la tierra des
nuda: era una cavidad profunda cuyo fondo no 
alcanzaba á divisarse á la pálida claridad de las 
antorchas. Un monten de tierra suelta y de 
grandes piedras se veía al lado de la fosa. U n 
árbol de estendido ramaje parecía querer ocul
tar con su sombra y cobijar con sus ramas aquel 
teatro de muerte.

El cadáver de la esclava fué bajado lentamen
te por medio de cuerdas resbaladizas hasta tocar 
el fondo de la tumba. Tras de ese cadáver yerto, 
fétido y deforme debía descender el cuerpo vivo, 
lozano, hermoso y perftimado de una jóven en la 
primavera de su edad, en lo mas florido de sus 
años, en la plenitud de la vidal . . .

iQué horror! Los verdugos desatan las cadenas 
de la pobre Inés; recogen sus blondos cabellos, 
flotantes sobro sus espaldas, y los atan con una 
tosca ligadura. ¡AhTesos mismos hombres de 
corazón de bronce y familiarizados con la muer
te, dejaban caer enternecidos algunas lágrimas. 
Todos ios espectadores, aunque esclavos, lleva-
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bao sus manos á los ojos para no ver a(juel es 
pantoso espectáculo. La inocencia, se trasparenta 
á  la vista, como el diáfano cristal, y la de Inés 
era adivinada por cuantos la veían.

Inés pide, por última gracia, que se le conce
dan algunos instantes para orar. Póstrase de 
rodillas en la dura tierra; cruza sus brazos sobre 
el pecho; inclina lánguidamente su cabeza como 
un lirio azotado por un soplo del huracán; reco
ge su aliento, suspende sus lágrimas y como si 
toda su vitalidad se hubiese concentrado en su 
corazón, queda inmóvil como una estátua de 
mármol colocada sobre el mausoleo de una púdi
ca virgen.

 ̂Ora, y su oración, como el perfume que des
pide al morir una flor de la pradera, derrama 
bálsamo divino en el corazón de la infeliz.

Un momento después, la azada délos sepultu
reros dejaba caer suavemente sobre su cuerpo de
licado la tierra removida hasta dejar la fosa cora 
pletamente rellenada. Él cortejo‘se retira en
tóneos silencioso, pero no sin haber dejado hu
medecida con lágrimas aquella triste huesa.

vé desaparecer, como un vapor ligero, á sus trá ' 
compañeros de viage. |

Inés, postrase de rodillas, besa reverente el 
suelo querido de su hogar y dirige ni buen Di<i 
y á sus santos protectores los mas fervientí 
votos de gratitud y de amor.

Brígida apénas puede dar crédito á lo que su 
ojos ven. Estrecha una vez y otra vez, bañad 
en llanto, á su querida hija, cuya ausencia le ha 
bia costado tantas lágrimas. Escucha, llena d 
asombro y de dolor la triste historia de sus pá 
decimientos; y apénas le cabe consuelo al peiisa 
que ella misma ha labrado la ruina de su hija 
por dejarse arrastrar por una fausta ambición.

La desgracia es luz que abre los ojos del almi 
y libro que enseña el arte del bien vivir y l u  
ciencia de la virtud.

X I I I .

2 C I .

Terminada la obra de la justicia humana co
mienza la de la justicia divina que jamás deja 
en desamparo á la inocencia desvalida.

Al caer sobre la fosa, Inés se durmió con dul
císimo sueño cual si descansase sobre un lecho 
de plumas. Soñaba que los santos mártires Sa- 
mona, Guria y Abido, resplandecientes de luz, 
la habían recibido en sus brazos al caer en un 
precipicio y que le decian con amorosa ternura: 

No temas, hija mia, que nosotro.s velamos por 
tí  y no te desampararémos jamás.” Y siente al 
mismo tiempo que en brazos de sus protectores 
es levantada suavemente en los aires.

Inés despertó, y se bailó en medio de un bos
que perfumado, cuando despuntaban apénas los 
fuegos de la aurora. Mira por todas partes, y vé 
á su lado á tres jóvenes con traje de peregrinos 
que la dicen: “Inés, síguenos, nosotros te acom- 
pañarémos hasta Edesa, donde tu madre gime 
por tí.”

Inés los sigue presurosa y contenta al través 
de parajes encantados, sin que la marcha le pro
duzca cansancio ni fatiga.

Y ántes de caer la noche, cuando las aves no 
descansaban aun en sus nidos ni las ovejas en el 
prado, Inés toca las puertas de la desierta y si- 
lencioBa morada de su madre. En ese momento

Poco tiempo después, los Hunos volvieron á 
sitiar á Edesa con un ejército mas numeroso  ̂
con mas formidables pertrechos de guerra.

El Emperador, por su parte, envió sus legio 
nes para defenderla, y Goto apareció nueyamen' 
te en Edesa á la cabeza de las huestes impe- T 
ríales. ^

Al llegar, su primera diligencia fué la de diri
girse á la casa de su suegra, creyendo que igno-j 
raria cuanto había acontecido.

Con simulada alegría y con hipócrita solicitud,: 
se presenta á Brígida y le dice:

—Os traigo las mas agradables noticias de 
vuestra hija y mi idolatrada esposa que es á mi- 
lado la mujer mas feliz del mundo. Ella disfruta 
de todas las comodidades y regalos de la fortu
na; élla es querida y respetada por cuantos tie
nen la dicha de conocerla; ólla, en fin, es mas 
venturosa en su posición, que las mas ilustres 
damas de la corte, que envidian su felicidad, 
que admiran su belleza y que la rinden respe-, 
tuoso acatamiento.

Brígida, reprimiendo con no pocos esfuerzos 
BU indignación, por toda respuesta le presenta á 
Inés vestida con los pobres andrajos con que ha
bía llegado y que habían sido sus galas durante 
el tiempo de la esclavitud.

Goto, al verla, se sobrecoge de espanto, como 
si se hallára en presencia de un espectro arran
cado del sepulcro, y lanza un grito pavoroso, al 
modo que una fiera herida, despide al espirar 
bramidos que atruenan el bosque.
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Y DO pudiendo soportar ni por un momento la 
sta de InéSj huye despavorido de aquel sitio 
neeto, acosado de los mas horribles remordí* 
lentos, y busca para guarecerse algún lugar 
artado donde no llegue á su oído la voz de su 
;tima, que ha dejado sin duda la tumba para 
nunciar, perseguir y castigar su perfidia, su 
famia y sus negros crímenes.
£1 esforzado guerrero que había desafiado la 
nerte en cien combates, tiembla como una 
»ja sacudida por el viento, y en todas partes se 
lagina ver la sombra de Inés que le enrostra 
perjurio y que lo amenaza con horrible ven- 

.Dza.
La noticia del suceso se estiende con increíble 

tieridad por toda la comarca y llega bien pron- 
I á oidoB del Emperador, quien, indignado por 
infame conducta de Goto, lo depone de su 

gnidad, lo despoja de sus condecoraciones y 
anda que caiga sobre el criminal todo el peso 

la justicia humana.
Goto confiesa sus delitos; declara en público 
virtud y la inocencia dij Inés; se somete vo- 
ntariamente á los fallos de la justicia y muere 
un patíbulo para escarmiento de los que vio- 

n la santidad del juramento y de los detracto* 
6 y perseguidores de la inocencia.
Hé ahí también un ejemplo elocuente de cuán 

unesta es la imprevisión de las madres en ór- 
en al matrimonio de sus hijas. La ambición es 
inln consejera y sus inspiraciones traen siempre 
onsigo la ruina de las familias.

No hay crueldad comparable con la de sacrifi- 
ar el corazón y la tranquilidad de¡una doncella, 
or obtener una efímera ventaja temporal.

R o d o l f o  V e r o a r a  A n t u n e z .

§ Í 0 tic k )S í

AVISO IMPORTANTE

Suplicamos & los señores que tienen 
mentas pendientes con esta Administración, 
)or suBcriciones al Mensajero ó por otro con- 
:cpto, se sirvan saldarlas hasta el 30 de Se- 

V úembre k la brevedad posible.
Montevideo, Octubre 3 de 1877.

EL AilmAtiintvador.

A r c h ic o f r a d ía  d e l  S a n t ís im o . —Hoy do
mingo 21, á las 9 de la mañana, habrá en la 
iglesia Matriz misa de Renovación y procesión 
del Santísimo Sacramento.

Se espera de esta devota Archicofradía su 
asistencia.— E l Secretario.

L os n á u f r a g o s  d e l  PA R A N Á . — E l viér- 
nes llegaron los náufragos del vapor “Paraná” 
los que fueron perfectamente atendidos y auxi
liados por la asociación protectora de inmigran
tes ^'Laurac-Bat secundada por otras personas y 
por la Conferencia de señoras de San Vicente 
de Paul.

Las autoridades han cooperado á esa buena 
obra y él Sr. Gobernador ha contribuido con una 
buena suma.

El Señor premiará esa caridad.

S A N T O S
O C T U B R E

21 Domingo La Pureza de María Santísima.—San Hilarión
y  santa Ursula 7  las once mil vírgenes 
mártires.

22 Lúnes Santa María Salomé.—Duelo nacional.
Luna llena á lae 8,40 de la mañana.

23 Martes Santos Pedro, Pascual 7  Germán.
24 Miércoles San Rafael Arc.ángel.

Sale el Sol á las 5,28; so pono á las 6,82.

C U L T O S  
EN  LA  MATRIZ.

Continúa al toque de oraciones la novena en honor del Ar« 
cáogel San Rafael.

El miércoles 24 á las 8 de la  mañana so cantará ana misa 
en honor del Arcángel San Rafael.

E l juéves 25 sedará principio á la novena en sufragio de 
las Almas del Purgatorio, la que so oolobrará en el órden si* 
guíente:

A tas 8 do la mañana so cantará la misa do Hequim.—A. 
los 8̂  comenzará la plática 7  ou seguida so rezará la novena 
7  80 contará el Responso.

Loa novenarios do misos cncarjpidos por las familias so cc* 
Icbrarán ántcs 7  después do la hora de la novena.

Todos tos sábados á las 8 de la mañana so cantan las leta* 
nías de los santos 7  la misa por las ncoesidades do lo Iglesia. 

Por la noche hay salve 7  letanías cantadas.
Los domingos á las 3 do la tarde hay explicación do la doc* 

crina cristiana á los niños.

PARROQUIA D E S. FRANOIflCO.

El juéves 25 á las 6 do la tardo dará principio á la novena 
en sufragio de las benditas Almas del Purgatorio.—El oficio 
7  misa 60 celebrará á las 8 do la mañana.
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Todos los jueves, d Isa 8^^ do la zonfisna, se cantan las Iota 

nina de todos los aantoa y se celebra la misa por las nocosida- 
dcB de Ia‘ I^ltísia.

1/08 silbados, á las 8 de la mailttna, 6e canta la misa TÓti' 
va de lu santísima Virgen, y por la noche,' al toque de oracio' 
nes, salve y  letanías,

EN  LA  OABIDAD.

E l juéves, día 25, á las 6 de la tarde se dar<i principio A la
novena de Animas; habrá miserere cantado, y  Su Señoría 
Iliístiríaima predicará todas las noches.'

EN  LÁ  CONCEPCION

Todos los juéves al toque de oraciones habrá desagravio al 
Sagrado Corazón de Jesüs plática y bendición con el Santísi
mo Sacramento.

ÍPARROQUIA t)E  LA AGUADA.

E l juéves 25 del corriente empezará la nOvenn de las ben
ditas Animas del Purgatorio, precedida de la corona doloresa 
á  Iks 6 y  media dé íá tarde.

Todos los miércoles se explica un  punto do doctrina cris
tiana á los niños y  niñas que concurren'altemativamentfe, á 
los 2)^ de la tarde.

PARROQUIA D E L CORDON

E l mártes á las 8)4 do la  mañana comenzará la novena 
del Arcángel San Rafael.

E l jnéves 25 á las 6 de la tarde comenzará la novena de 
Animas.

H abrá plática.
E l 1« de Noviembre se celebrará la función en honor de S. 

Rafael Arcángel. Pontificará monseñor Estrázulas y  habrá 
panegírico.

Todos los viémes á las 7 de la mañana tendrán lugar las 
rogativas públicas por las necesidades do la Iglesia.

PARROQUIA D EL PASO DEL MOLINO |

Todos los primeros ■viernes dcl mes á las 8 de la mafiárf 
habrá comunión de Regla do la Pia Union del Sagrado 
razón de Jesüs, y  los primeros domingos al toque do oracioi 
habrá plática y  desagravio.

Iodos los sábados á las 8 de la mañana se reza la misa y 
Cantan InS letanías por las necesidades déla  Iglesia 

1/08 domingos á las 3 de la tarde se enseña la doctrina á
niños. Al toque de oraciones se hace un desagravio y se dá 
bendición oon el Santísimo Sacramento.

C O R T E  D E  M A R IA  S A N T IS IM A  
OCTUBRE

21— Corazón de María en la Matriz 6 en la Caridad.
22— Concepción en la Matriz 6 en san Francisco.
28—Visitación en les Saleaos 6 Monserrat en la Matriz, 
24—Mercedes en la Matriz é en la Caridad.
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CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.

Todos los sábados so recitan las letnmas de todos los santos 
por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos y dias de fiesta, á las 3 y  media do la 
tarde, habrá corona, sermón y bendición con el Santísimo Sa
cramento.

PARROQUIA DEL REDUCTO

E l juéves 25 á las 5 de la tarde empozará la novena do 
Animas;

Todos los sábados, á las 7 ^  do la mañana, se rezan las 
letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos á lus 8 de la tarde so «aplioa y  onsoña 
la  doctrina cristiana á los niños y  niñas.

PARROQUIA D E SAN AGUSTIN [Union.]

E l jnéves 35 á los 5)>¡í do la tardo comenzará la novena en 
sufragio do jas Animas del Purgatorio con plática todos los 
dias y Stabat Mater cantado, concluyondo oon el Responso

En la capilla dol comenterio dol Buceo so rezará tambien- 
la misma novena á las 8 do la mañana la que será seguida do 
la santa misa.

Todos los domingos, á las 8 do la tardo, se explica la doc
trina  á los niños y 60 preparan los do primonv comunión; los 
miércoles á la misma hora se praotioá igual ejercicio para las 
niñas.

Todos los sábados, íi loa 7 do la mañana,se recitan las lo 
tatúas de todo.s los santos por las ncccsidadoa do la Iglesia.

Avisamos á todas las familias que quieren 
recordad sus deudos queridos en e! dia de 
las ánimas — que en la tienda L a  P erla 
O riental —  hay un gran surtido de coro
nas de perlas y de siempre-víva. También 
cintas con inscripciones, á precios sumamen
te baratos.

2 8 3 —CÁLLE SARANDI—283
Primera tiendo fronte al costado do la Matriz.
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SE VENDE EN ESTA BIPR EN TA  

A 85 ucntésimoB cada uno.


